
 
 
 

 
 

P: Por qué debo hacer una contribución a la ACA (CAMPAÑA CATÓLICA ANUAL)? 
R: Apoyar economicamente la misión de la Iglesia es parte de nuestra responsabilidad como Católicos 
bautizados. Dios es generoso con todos nosostros en innumerables formas; dar caritativamente es una  
manera de mostrar nuestra gratitud. 
 
P: Yo apoyo economicamente a mi parroquia, por qué debo dar también a la Diócesis? 

R: Mientras que la mayoría de las buenas obras de la Iglesia ocurren en las parroquias, hay mucha gente 

necesitada que quedaría sin ayuda sin el apoyo de la “Iglesia Diocesana.” Por ejemplo, la Diócesis provee 

servicios y apoyo económico a parroquias necesitadas, programas para nuestra juventud y jóvenes adultos, 

ministerio para los que se encuentran en detención y una variedad de servicios para los pobres del Sur de 

Arizona - servicios mas allá de las posibilidades de cualquier parroquia. Además todas las parroquias se 

benefician al ayudar a entrenar y preparar Seminaristas, Diáconos y otros ministros de la Iglesia para el 

servicio de todas las parroquias. 

 

P: Qué beneficios nos otorgan nuestras parroquias? 

R: Un número  de servicios pastorales descritos en el folleto ACA (CAMPAÑA CATÓLICA ANUAL) 

ayudan a  voluntarios parroquiales en sus ministerios. Esto incluye entrenamiento de catequistas, 

programas de Evangelización, pastoral juvenil, y Escuelas Católicas, entre otros. También la parroquia 

recibe un 50% de reembolso sobre el total en exceso de la cantidad de la meta de todos a contibuciones y 

compromisos. 

 

P: No deseo dar dinero a la Diócesis, per sí deseo apoyar el proyecto de nuestra parroquia. 

R: Los donativos ACA (CAMPAÑA CATÓLICA ANUAL) no van al Obispo o a la “Diócesis.” Estos 

donativos se usan para ayudar a servir a la gente  a través de varios programas que son apoyados por 

medio de la campaña. 

 

P: Vivimos en tiempos están dificiles- No creo poder dar ahora. 

R: Ningún regalo is demasiado pequeño. Lo importante es participar, para dar de tu parte, para hacer el 

bien en proporción a todo con lo que Dios te ha bendecido. Haciendo aunque sea un muy  pequeño pago 

mensual  sobre un período de tiempo, tu regalo tocará muchas vidas. 

 
 


